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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			ANNIS Carew se quedó de piedra cuando cruzó el vestíbulo de la casa de su padre. No la habían invitado a una cena íntima y familiar. Se trataba de una fiesta en toda regla. Las mujeres vestían sus mejores galas, los camareros llevaban uniforme y, junto a su padre, el candidato de esa noche sonreía para terminar con su soltería. 

			¡Y menudo candidato! Annis se fijó en él en el momento en que cerraban la puerta principal. Hablaba con su padre en el otro extremo del salón. Ambos miraron en su dirección para ver quien había llegado. Por un momento, Annis se olvidó de su padre, de la alcahueta de su querida madrastra Lynda y del resto del mundo. 

			Era un hombre alto, apuesto y su expresión revelaba una cierta malicia. Pero ninguno de estos rasgos fue la causa de que Annis se quedara sin aire. Se trataba de lo que ella denominaba «la mirada»; era la mirada de un hombre que no la convenía. 

			Annis conocía, por propia experiencia, esa mirada. Desde que su madrastra la había introducido en su círculo, no había hecho otra cosa que escapar de esa expresión en los ojos que caracterizaba a todos los hombres que había conocido. ¿Por qué razón se empeñaba Lynda en presentarle a esa clase de tipos?

			Parecía obvio que su padre la había estado esperando. Sin duda, seguía las instrucciones de Lynda. Dijo algo al oído del joven galán y pareció aliviado. Annis tenía que haberse dado cuenta de lo que iba a pasar, pero ahora era demasiado tarde para dar marcha atrás. 

			Esa tarde, por teléfono, Lynda se había comportado con demasiada naturalidad.

			–Ven a cenar esta noche, querida. Hace mucho tiempo que no te vemos.

			Annis, que llegaba tarde a su próxima cita, había aceptado sin pararse a pensar.

			Ahora estaba de pie, en la entrada. Vestida con un sobrio traje de chaqueta, parecía el patito feo rodeado de todos los cisnes de Londres. Llevaba el pelo mojado. Entretanto, el candidato cruzaba entre la multitud para rescatarla. Algo que ella no deseaba. 

			«Pon tu mejor sonrisa a un perfecto viernes noche» pensó Annis. Sintió la imperiosa necesidad de gritar, pero se reprimió. 

			Miró la figura del hombre que se aproximaba con determinación. Al igual que el resto de los invitados vestía de etiqueta. Sin embargo, se distinguía de ellos gracias a un chaqué de cuello alto, con un suave brocado de plata que brillaba a la luz de las velas. Los faldones se ajustaban a sus estrechas caderas con tanta gracia que resultaba tan adulador como atractivo. Todo el conjunto, coronado por unos ojos almendrados, le daban un aire exótico levemente peligroso. 

			A los ojos de Annis no cabía duda de que todo formaba parte de un plan detallado. Un pavo real caminando entre todos esos cisnes. ¿Quién demonios sería?

			Llegó a la altura de Annis y la tomó de la mano.

			–A través de una gran sala concurrida –dijo–. Siempre supe que ocurriría así.

			Su voz era como melaza oscura. Era cálida, profunda y terriblemente sensual. El tipo de voz en que Annis podía hundirse plácidamente, sin prisas.

			Ella retiró la mano y lo obsequió con una sonrisa glacial.

			–Hola, muñeca –dijo su padre, que apareció en ese momento.

			Desde que Annis se había convertido en una mujer de negocios independiente, su padre utilizaba con ella un tono de falsa camaradería, que apenas ocultaba la gratitud que sentía por no tener que admitir determinados sentimientos. 

			–Hola, papá –replicó Annis, tan fría como el cristal de la copa que sujetaba en la mano.

			–Te presento a Konstantin Vitale. Estaba deseando conocerte.

			«Seguro que sí», pensó Annis con amargura. Se preguntaba si lo que había impulsado a Konstantin Vitale a ir a su encuentro era la oportunidad de hacer negocios con su padre o su condición de heredera.

			Tony Carew la sacó de dudas.

			–Trabaja en el proyecto de la central.

			–¡Ah! El Palazzo Carew –comprendió Annis.

			Los planes de su padre para el nuevo centro que pensaba construir eran, cuanto menos, extravagantes. La noticia había impresionado a los medios de comunicación y sus rivales se habían quedado sin habla. Su propia familia lo había hostigado durante meses con preguntas.

			–Bien, aquí tienes a tu misteriosa mujer, Vitale –dijo Tony con satisfacción–. Mi hija, Annis.

			–¿Misteriosa mujer? –repitió Annis, cada vez más encendida.

			El galán se adelantó al padre de Annis antes de que prosiguiera su discurso.

			–Llega tarde, empapada y preocupada –señaló.

			Muy a su pesar, de manera instintiva, Annis se llevó la mano a la nuca y se tocó el pelo mojado. Vitale siguió el gesto con la mirada. Annis se ruborizó un poco.

			–El hecho de que llegue tarde no es ningún misterio –dijo con brusquedad–. El tiempo pasa volando, eso es todo.

			–Seguro que vosotros dos tenéis mucho en común –anunció su padre.

			Dirigió a su hija una sonrisa cómplice antes de desaparecer. Annis conocía esa sonrisa. Significaba que todo marchaba según lo planeado. Y estaba segura que todo lo había urdido Lynda antes de organizar la velada. Apretó los dientes en silencio. 

			–No parece muy contenta de estar conmigo –tanteó Vitale divertido. 

			Su voz era como una caricia. Annis arqueó la espalda como un gato ante el peligro. Podía ver su imagen reflejada en el espejo oval veneciano del siglo dieciocho. Era uno de los hallazgos de Lynda. El marco dorado, rematado con volutas, parecía hecho a la medida del perfil romántico de Konstantin Vitale. En ningún caso parecía destinado a alguien como ella. Llevaba el pelo corto, muy negro, pegado a la cabeza como un casco a causa de la lluvia. La única ventaja era que ocultaba la terrible cicatriz que le cruzaba el rostro desde una ceja hasta la raíz del pelo. Al darse cuenta de su aspecto, frunció el ceño con desagrado y advirtió que él estaba riéndose de ella. Annis recompuso el gesto a toda prisa.

			–Siempre procuro ver el lado positivo de las cosas –dijo.

			–Estoy seguro –respondió Vitale con escepticismo.

			Annis juntó las cejas, visiblemente irritada. Era un gesto característico que no lograba dominar. Resultaba demasiado explícito y eso la sacaba de quicio. 

			Hizo un esfuerzo para no perder la calma y olvidar el cansancio acumulado. Sabía que no iba vestida para la ocasión y que la lluvia había borrado cualquier huella de maquillaje sobre su cara. Y era consciente que el émulo de Lord Byron que la acompañaba se había fijado en cada detalle. Incluso procuró ocultar su decepción al comprobar que la prometida cena en familia se había revelado como otra fiesta para encontrarle un marido. Después de todo, Konstantin Vitale no tenía la culpa.

			–Discúlpeme –dijo Annis–. Tengo el síndrome del viernes por la noche –se arregló el traje, buscó su mejor sonrisa y trató de recuperar el hilo de la conversación. –¿Qué es lo que mi padre cree que tenemos en común? 

			–Para serle sincero –dijo con ironía– fue la señora Carew quien pensó que deberíamos estar juntos.

			–Vaya sorpresa –musitó Annis.

			–¿Perdone?

			–Olvídelo –dijo, sin darle mucha importancia.

			–Siente un gran respeto hacia usted –señaló Konstantin.

			«No tanto como para aceptar que pueda vivir sin un hombre», pensó Annis. Hubo un incómodo silencio entre ellos.

			–No, en serio. La admira mucho –prosiguió Vitale–. Me estaba contando lo inteligente que era.

			–Es muy amable por su parte –acertó a decir Annis sin mucho convencimiento.

			–Y no es muy usual.

			De pronto, Annis comprendió que no era capaz de fingir. En parte era culpa del cansancio. Pero sobre todo se debía a la seductora voz de Vitale, que la arrastraba sin remedio. Estaba perdiendo el control. 

			–Sí que lo es –replicó súbitamente–. Lynda es muy hábil a la hora de vender un producto. 

			–¿Qué?

			Annis clavó en aquel hombre una mirada hosca. No era la primera vez que se encontraba en una situación así. La experiencia la había enseñado que solo había un camino. Tenía que adoptar una postura firme desde el principio y no desviarse. Tomó aire y actuó en consecuencia.

			–Mire, no sé que le habrá contado Lynda, pero permítame que ponga las cosas claras.

			Konstantin la miraba sin salir de su asombro.

			–Tengo veintinueve años, vivo para mi trabajo y no salgo con hombres.

			Vitale tenía los pómulos altos y los ojos verdes. No parpadeó, y eso era muy significativo.

			–No es nada personal –añadió Annis enseguida.

			Pensó que no había actuado con demasiado tacto. Los ojos verdes de él se entrecerraron hasta casi dibujar una línea recta y estrecha. 

			–Es un alivio –dijo Konstantin con sequedad.

			La respuesta hizo que Annis se estremeciera. La voz de Vitale revelaba un leve acento extranjero, muy sensual. Y era más alto que ella, algo poco habitual. Eso la desconcertaba. 

			–No quiero dar una falsa impresión. Me gusta dejar las cosas claras. Eso es todo –divagó Annis sin mucho aplomo–. A veces, Lynda puede resultar engañosa.

			Él no dijo nada. Mantuvo el tipo con enorme entereza. Annis ya no tenía más excusas. Trató de ser sincera.

			–Creo que soy una adicta al trabajo –admitió.

			Hizo un gesto de desesperación. Demasiado elocuente para un salón repleto de obras de arte. Annis derramó el champán que contenía su copa, al tiempo que un plinto dorado se desequilibraba a causa del golpe. Konstantin Vitale lo sujetó y la miró con una amplia sonrisa.

			–¿Fue idea de Lynda que nos conociéramos? –preguntó Annis intrigada.

			Estaba colocando la escultura abstracta sobre el pedestal que Annis había golpeado sin querer. La miró de arriba abajo con sus grandes ojos verdes. 

			–A causa de nuestros intereses en común, supongo –señaló Konstantin.

			Hablaba con solemnidad, pero Annis sabía que estaba bromeando.

			Sus dudas se desvanecieron. Su primera intuición había sido correcta, después de todo. Se sentía extrañamente decepcionada. No deseaba creer que él fuera el tipo de hombre que se cita con la hija de un millonario.

			–¿De veras? –suspiró.

			–Yo también soy un adicto al trabajo –admitió con amabilidad.

			Konstantin Vitale le tendió la mano. En contra de su voluntad, ella la aceptó. Era como si él la hubiera hipnotizado. Ese segundo apretón, diferente al primero en presencia de su padre, llevaba implícito un mensaje. 

			Fascinada, bajó los ojos. Aquella mano era morena y fuerte. Parecía que hubiera pasado muchas horas trabajando al sol. Sus dedos desnudos eran tan pálidos como el agua e igual de delicados. ¿Qué podía significar? Confusa, levantó la vista y lo miró directamente a los ojos. Hubo un breve silencio.

			De pronto él asintió. Era como una respuesta a una pregunta no formulada. Annis también pensó que él la estaba juzgando, igual que se juzga a una chica desconocida en la pista de baile de una discoteca. Y parecía gustarle lo que veía.

			Era completamente ridículo. Se estaba burlando de ella otra vez. Annis, instintivamente, retiró la mano. Giró medio cuerpo y empezó a hablar al azar.

			–Si es un adicto al trabajo, ¿qué hace en una fiesta? –preguntó–. Todavía quedan cuatro horas útiles para trabajar.

			No había sido un comentario muy atinado y Konstantin Vitale no se rio. 

			–Yo podría preguntarle lo mismo –replicó, cadencioso.

			–Es mi familia –dijo Annis sin más.

			No quería admitir que su madrastra la había engañado para hacerla venir. Eso la haría pasar por tonta. 

			–Lynda no suele dar muchas explicaciones por teléfono –añadió–. Además, hace casi seis meses que no veo a mi padre. Desde el último balance de la empresa.

			Konstantin Vitale buscó al anfitrión con la mirada. Estaba charlando animadamente junto a la chimenea. Vitale se mordió la lengua.

			–¿Trabaja para Carew? Creí entender que era independiente.

			–Lo soy –replicó enfurecida–. Pero todavía tengo acciones en la empresa.

			–Desde luego –admitió él con sorna–. ¿Cómo se me ha podido pasar?

			«No le gusto» pensó Annis. Era algo recíproco. 

			–Es algo que ocurre en todas las familias.

			–Si usted lo dice –dijo él secamente.

			–¿No tiene usted familia, señor Vitale? –preguntó Annis en tono de desafío.

			–No, si se trata de discutir mis asuntos financieros.

			–Quizá por eso sea usted un adicto al trabajo –añadió Annis con mala fe.

			Annis creyó haber encontrado su punto débil. Konstantin sopesó la pregunta con detenimiento.

			–¿Cree que no tengo nada mejor que hacer? –y negó con la cabeza–. No, esa no es la razón. A diferencia de usted, yo sí salgo con mujeres.

			Annis se sintió tan desconcertada que no acertó a decir nada. Entonces descubrió el brillo maléfico en esos ojos verdes, que volvían a sonreír. Eso la hizo enrojecer de nuevo. No parecía haber tregua entre ellos. Annis procuró olvidar el azoramiento y ahogar la desagradable sensación que le producía haber sido derrotada en su propio terreno. 

			–Cada uno a lo suyo –dijo sucintamente, y dio media vuelta.

			Konstantin le cortó el paso con firmeza.

			–Estoy de acuerdo –señaló–. ¿Y cuál es su juego? ¿Se divierte fingiendo que hace negocios respaldada por el dinero de la familia? ¿A eso se dedica? 

			Annis estaba tan indignada que parecía a punto de estallar.

			–Estoy aquí para hacer contactos –vociferó–. En este trabajo tienes que aprovechar cada oportunidad.

			Se sintió aliviada al pensar que muchos de sus colegas creían en ello a pies juntillas. El hecho de que ella y su socio Roy no actuaran así no invalidaba ese principio.

			–Esta noche hay un montón de oportunidades para hacer negocios –admitió Konstantin Vitale. 

			En boca de él aquello sonaba como algo repugnante. Annis recordaba cómo se había sentido al ver a todos aquellos tiburones en la entrada.

			–¿Y a qué se dedica exactamente? –preguntó Vitale sin mucho interés.

			–Soy consultora.

			–Muy impresionante –dijo inexpresivo.

			¿Por qué seguía teniendo la impresión de que se burlaba de ella? Annis decidió combatirlo con sus mismas armas.

			–¿Y qué hace exactamente en el proyecto de mi padre?

			–Lo mantengo a raya –sonrió Vitale.

			–¿Qué?

			Annis estaba asombrada. Desde luego, era un hombre inteligente. La gente no trataba con tanta familiaridad a su padre. Así pues, no era un empleado. Y de ser un consejero no mostraba mucho respeto hacia su jefe.

			–Discúlpeme, pero me cuesta creerlo –dijo enfadada.

			–No me extraña –señaló–. Es testarudo como una mula.

			La mayor parte de los que habían trabajado con Tony Carew se habían sentido intimidados. De lo contrario, no habían durado mucho.

			–¿Quiere eso decir que su relación con mi padre está en las últimas? –preguntó Annis.

			–¡No! ¿Por qué? Él quiere al mejor y ese soy yo. Solo necesita un poco de tiempo para comprenderlo –indicó Konstantin Vitale. 

			Annis parpadeó, incrédula. Se sentía totalmente desarmada ante la aplastante seguridad de Konstantin Vitale. 

			–Quizás sea algo propio de la familia –sopesó provocativamente.

			–¿El qué? –preguntó Annis a la defensiva.

			–La permanente necesidad de confrontación.

			Ella trató de fulminarlo con la mirada. Konstantin levantó una ceja. Se estaba divirtiendo; se sentía seguro y estaba dispuesto a competir con ella. ¡Esa maldita mirada! Annis tenía ganas de patear el suelo.

			Se limitó a dejar de fingir que no sabía lo que él intentaba hacer. Solo quería provocarla y tomarla el pelo.

			–Olvídelo, señor Vitale –dijo con tono neutro–. No ha tenido suerte. Además de no salir con hombres, tampoco disfruto con este tipo de juegos. Si me disculpa, tengo que hablar con mi madrastra. 

			Annis todavía echaba chispas cuando alcanzó a Lynda. Su madrastra la besó en la mejilla. Los ojos, abiertos de para en par, rebosaban inocencia. 

			–Es un placer verte, querida. He visto que tu padre te buscaba. ¿Qué tal te ha ido con el encantador Kosta?

			–Supongo que es el candidato de esta noche –ironizó Annis.

			Lynda jugueteó con el collar de oro entre sus dedos, pero no respondió.

			–Tu padre me lo pidió. Creo que trabajan juntos.

			–Y apuesto a que se sentara a mi lado durante la cena.

			Su madrastra no lo desmintió. Un nuevo pensamiento desagradable acudió a su mente, surgido de experiencias previas.

			–¿Y es posible que mi apartamento quede de camino a su casa?

			Lynda tampoco negó esa posibilidad. Parecía preocupada.

			–Querida…

			Annis apenas podía contener la rabia. La presencia de Konstantin Vitale la había conmocionado más que ninguna otra de las citas a ciegas a las que se había visto sometida. No sabía por qué, pero odiaba esa situación.

			–Así que él se ofrecerá a llevarme y se supone que yo debo aceptar y estar agradecida. Y tendré que salir con él la próxima vez que me llame –Annis estaba temblando–. Dime, Lynda, ¿ya le has dado mi número de teléfono?

			A pesar de un elegante vestido de noche y de un conjunto de joyas valorado en varios millones, Lynda parecía una chiquilla de cuatro años descubierta en flagrante delito.

			–No. Pero querida…

			–Lynda, te quiero mucho. Pero, ¿podrías dejar de entrometerte en mi vida?

			Parecía muy agitada. Annis nunca había reaccionado con tanta vehemencia. Era cierto que no había salido con todos esos hombres más de una vez. Pero al menos, había mostrado un talante más resignado. Lynda nunca había visto a su hijastra, siempre tan comedida, reaccionar con tanta pasión. Al menos cuando se trataba de los hombres.

			–Pero tu padre deseaba invitar a todos esos empresarios. Así que pensé, ¿por qué no? –dijo Lynda, con sus grandes ojos azules muy abiertos–. Si quieres empezar una carrera en solitario, necesitarás hacer algunos contactos que puedan ayudarte a despegar.

			Annis la miró fijamente. Ese argumento estaba tan cercano a lo que ella misma había dicho poco antes, que pensó que Lynda había estado espiándola. Le había salido el tiro por la culata. Sus labios se crisparon sin querer. Levantó las manos en señal de rendición. 

			–Está bien. He venido a hacer contactos. Dejémoslo así –sentenció con severidad–. Y pienso volver sola a casa.

			–De acuerdo –aceptó Lynda aliviada–. Supongo que has venido directamente desde la oficina. 

			–¿Cómo lo has adivinado? –bromeó Annis, bebió un poco de champán.

			–Siempre estás tensa cuando estás cansada.

			Esa era una verdad absoluta. No podía negarlo.

			–Ojalá no te pusieras las cosas tan difíciles, cariño –dijo Lynda con ternura–. ¿No podrías intentar relajarte y pasarlo bien por una vez?

			–Me repites eso mismo desde que cumplí catorce años.

			–Pues ya va siendo hora de que te concedas una oportunidad.

			Annis abrió la boca dispuesta a replicar, pero Lynda se adelantó.

			–Deberías subir a mi habitación y refrescarte un poco –dijo con mimo–. Eso hará que te sientas mejor. Ponte unos pendientes o lo que sea. Y luego baja y procura ser amable con la gente.

			Una carcajada sobrevoló el salón. Provenía del grupo que charlaba junto a la chimenea, entre los que se encontraba su padre. Lynda puso su mano sobre la mano de Annis. Su expresión era seria.

			–No lo estropees, Annis. Hace mucho que tu padre no se divierte.

			Annis, desde su metro setenta, miró a los ojos de su madrastra. Siempre le había agradecido casarse con Tony Carew y haberla acogido a ella. Eran completamente diferentes, pero Lynda nunca había escatimado el cariño hacia ella en favor de Isabella, su propia hija. No solo eso, sino que había conseguido hacer reír a su padre de nuevo. Bajo su influencia, Tony Carew había regresado a casa por las noches, después del trabajo. Incluso había empezado a prestar atención a su hija y había descubierto, con asombro, que era interesante. Había comprendido que era algo más que una adolescente huraña y enfermizamente tímida. Y había empezado a quererla. Annis siguió mirando a Lynda con cariño. Sabía que no tenía salida.

			–Sí –admitió –, tienes razón. Me arreglaré y procuraré esforzarme. Pero nada de juntarme con tu ejército de candidatos.

			Lynda soltó una carcajada y le soltó el brazo. 

			–No olvides tu copa. 

			Una vez sentada frente al espejo del tocador de su madrastra, Annis comprendió que Lynda había vuelto a jugársela.

			«Es más lista que yo» se dijo, mirando su reflejo. Siempre que discutía con su madrastra sobre estos temas, terminaba recriminándose su falta de memoria. ¿Cuándo aprendería? Esa noche acabaría en los brazos del caballero elegido. 

			Sin embargo, a pesar de las apariencias, Konstantin Vitale no cuadraba con el modelo. Después de su primer encuentro, Annis no sabía qué pensar. Claro que no tenía por qué ser culpa suya. Puede que él ni siquiera estuviera al tanto de las artimañas de su madrastra. 

			Annis conocía muy bien a Lynda. Puede que no hubiera explicado nada a Konstantin, salvo que quedaba un sitio libre en la mesa y que necesitaba a alguien para hacer compañía a su inteligente hijastra. Eso mismo les había dicho al escultor, al novelista y al aspirante a diputado. 

			Los candidatos solían ser hombres con un futuro prometedor y una alarmante escasez de capital. Esa era la razón principal por la que aceptaban salir con la hija de Tony Carew, a pesar de su carácter difícil y hosco. Annis se preguntaba cómo se ganaría la vida Konstantin Vitale. Y si había logrado hacerlo cambiar de opinión acerca de salir con la poco atractiva hija del millonario. 

			Se miró en el espejo. Fruncía el ceño y estaba horrible. Se inclinó hacia delante y suavizó el gesto. Disponía de un verdadero arsenal para mejorar su aspecto. No era la primera vez que acudía a una fiesta con su traje azul marino. Tomó prestado un pañuelo de seda transparente, pintado a mano, que reflejaba los colores del impresionismo al moverse. Eligió unos pendientes color turquesa traídos por Lynda desde Marruecos. No tenía tiempo para maquillarse, y tampoco se le daba bien. Se limitó a peinarse hacia delante para ocultar la cicatriz, se secó los mechones húmedos que caían sobre el cuello y se dio un poco de color en los labios. Se estiró la chaqueta y regresó al campo de batalla. 

			Afortunadamente, su primer encuentro resultó amistoso. Isabella, que contaba con unos espléndidos veintitrés años y que derrochaba tanto encanto como su madre, era una de sus mejores amigas. 

			–¡Annis! –gritó, mientras iba a su encuentro.

			Todo el mundo miró en su dirección, incluido Konstantin Vitale. Parecía interesado, pero ese interés siempre solía dirigirse hacia Isabella Carew desde el momento en que entraba en escena. Esa noche estaba especialmente radiante. Llevaba un vestido ajustado que producía mareos entre los hombres y que dejaba al descubierto sus preciosas piernas. Bella abrazó a Annis efusivamente. 

			–Hola, cerebro.

			Annis besó a su hermana sin tanto entusiasmo.

			–Hola, bicho. ¿Qué tal te trata la vida?

			–Genial. ¿Qué estás…?

			Lynda interrumpió a su hija.

			–Hablaremos de nuestras cosas más adelante. Hay alguien a quien quiero que Annis conozca.

			–¿Otro candidato? –preguntó Annis escéptica.

			Bella exhibió una amplia sonrisa. Conocía tan bien como Annis las tramas que urdía su madre. Solo que ella sabía cómo atajar los intentos de su madre para emparejarla. 

			–¡Dale un respiro, madre! –dijo–. Trabaja mucho. Y ha tenido un día duro. 

			Por un momento, Lynda pareció disgustada.

			–Creía que ibas a hablar con la cocinera –apostilló.

			–Lo hice –replicó Bella, impertérrita–. Te avisarán en cuanto la cena esté lista.

			Lynda se rindió. Seguían llegando invitados y era consciente de que no podría separarlas hasta que se hubieran revelado las últimas novedades. 

			–Ya hablaremos más tarde –dijo, y añadió mirando a Annis–: Estás preciosa, querida.

			Las dos hermanas se quedaron mudas, mirándola fijamente.

			–¿Por qué razón parece tan sorprendida siempre que dice algo así?

			–Somos su banco de pruebas –rio Bella–. Se comporta exactamente igual conmigo. 

			Bella levantó la ceja. Era un gesto heredado de su padre, igual que su altura y su nariz romana, rasgos poco femeninos que Annis había aprendido a utilizar en su favor. 

			–Cuando mamá me ha visto esta noche me ha preguntado si no temía resfriarme con este vestido –apuntó Bella entre risas. 

			Giró sobre sí misma con gracia. Konstantin Vitale estaba entretenido en la otra punta del salón. Y no precisamente por ella, a pesar de su nueva imagen. No era un buen augurio para los planes de Lynda. 

			–¿Y vas a resfriarte?

			–¿Aquí? Querida –y paseó la mirada con malicia–, aparte de la calefacción y la chimenea, ¿no notas el calor que desprenden todas esas miradas?

			–Desde luego.

			Annis no prestaba mucha atención al discurso de su hermana. Konstantin Vitale miraba hacia ellas y no atendía a su interlocutor. Estaba midiendo la distancia que los separaba y Annis pensó que no tardaría en acercarse. Esa idea aceleró levemente su pulso. Conocía esa sensación. Intentaba dominarse frente a un hombre que podría ver a través de su cuerpo, igual que los demás. Pensó que eso no sería un problema, pero no le resultaba agradable pasar desapercibida siempre que estaba con Bella. Hizo un esfuerzo y retomó el hilo del discurso de su hermanastra. 

			–Buscaré a alguien que me dé calor –dijo Bella, y cruzó los dedos.

			–Buena suerte.

			No la necesitaba. Bella saltaba de una relación a otra con absoluta despreocupación, sin compromisos ni ataduras. Annis admiraba su facilidad para manejar a los hombres. A ella le había costado mucho tiempo entablar una relación y más aún terminarla. Bella se mostraba siempre apasionada; tan pronto como la pasión desaparecía, daba por zanjado el asunto con exquisitas formas. Nunca había reproches ni enfados y el ego masculino nunca quedaba dañado. 

			–Eso espero –titubeó Bella–. Ese chico me pone nerviosa.

			–Eso no es normal en ti.

			–Sí, ya lo sé. Pero la vida está llena de nuevas experiencias –Bella se encogió de hombros–. ¿Y quién es el príncipe azul de esta noche?

			–¿Crees que estaría aquí sola, sin protección, si hubiera algún candidato esta noche?

			Contra su voluntad, Annis miró en dirección a Konstantin Vitale. Sin ningún recato, estaba repasando con la mirada a Bella, igual que si fuera un coche nuevo o un juguete exclusivo. Annis sintió ganas de golpearlo.

			–Ya sabes que si tuvieras un hombre –señaló Bella– mamá te dejaría en paz.

			Annis levantó la mano, pero Bella rectificó a tiempo.

			–Está bien. Ya sé que tienes mucho trabajo y que no te queda tiempo para nada más. A mí no tienes que convencerme. Pero, ¿quién es el candidato de esta noche?

			–No estoy segura –dudó Annis–. Supongo que mi compañero de mesa durante la cena.

			Annis no sabía por qué había mentido a su hermana, pero no quería que ella lo supiera. Y menos cuando Vitale estaba mirándola con tanto descaro. 

			–¿Quieres que lo distraiga? –preguntó Bella, de pronto.

			–Creo que puedo ocuparme de todo, gracias. 

			–Desde luego, no te falta práctica.

			Annis recibió el golpe sin pestañear. Bella no era consciente de lo doloroso que resultaba para Annis todo aquello. El anuncio de que la cena estaba servida salvó a Annis de una situación comprometida.

			–Es la hora –suspiró Bella–. Sea quien sea, ten un poco de piedad.

			El comedor era un auténtico cuadro. La mesa estaba cubierta por un mantel inmaculado. En las paredes y sobre las mesas auxiliares, Lynda había dispuesto ramos de flores naturales. Sobre los aparadores de madera noble brillaban los candelabros de plata maciza, las copas de cristal de bohemia y la cubertería bañada en oro. A pesar de que había tarjetas con los nombres de los invitados, Lynda ejercía de anfitriona e interrumpía cada conversación para señalar a cada cual su asiento. Saludó a Bella y la indicó que se sentara entre dos caballeros de mediana edad enzarzados en un una discusión de negocios. De ese modo, subrayaba el hecho de que Bella no necesitaba su ayuda para encontrar pareja. 

			Annis miró la disposición de la mesa y se sobresaltó. Allí estaba él. Puede que hubiera uno o dos hombres francamente atractivos, pero el único depredador de aquella jungla aguardaba detrás de su silla junto a un asiento vacío. Irradiaba seguridad y confianza. Su vitalidad resultaba desconcertante. Annis tenía la boca seca.

			De pronto, él la miró. Sus ojos se encontraron. Annis suspiró. A cierta distancia, parecía aún más fuerte que de cerca. Al menos a los ojos de una mujer que, como ella, tenía más experiencia en los negocios que con los hombres. Lynda, desde luego, le estaba indicando que ocupara el asiento libre. 

			–Nos volvemos a encontrar.

			–Sí –musitó Annis. 

			El corazón le latía con fuerza y sentía fuertes mareos. Se giró para conocer a su otro vecino de mesa. Se trataba del rubio fornido que había visto antes de la cena, hipnotizando a tres bellezas. Su pelo brillaba como el oro que recubría las porcelanas de Lynda.

			–Hola –dijo él, con su mejor sonrisa.

			–Hola, soy Annis.

			–Encantado de conocerla, Annis –replicó, antes de que una de las chicas que todavía lo rodeaban reclamara su atención. De hecho, las tres mujeres se resistían a abandonarlo pese a que Lynda, desde la presidencia, insistía en que recuperasen sus sitios. 

			–Estupendo –balbució Annis.

			Trató de leer la tarjeta, pero estaba del revés. ¿Habrían sido presentados? A Annis le resultaba familiar, pero no recordaba su nombre. Empezó a divagar. Podía tratarse del hijo de alguno de los socios de su padre, un empleado, un amigo de la infancia o algún socio del Club de Vela. De pronto, escuchó una voz profunda que le susurraba al oído. 

			–Alexander de Witt. Habló en la radio el miércoles, ayer estuvo en televisión y será portada de los periódicos el fin de semana. Deber ser usted la única que no lo ha reconocido.

			Annis se volvió de un salto. El señor Vitale la miraba con tanta intensidad que la obligó a pestañear. Por un momento, solo pudo pensar en lo cerca que estaban el uno del otro. Y lo fácil que resultaría tocar su rostro, apoyar la mejilla sobre su hombro e incluso besarlo. O recibir un beso suyo. 

			Ese pensamiento la hizo reaccionar. Adoptó un tono excesivamente áspero.

			–No tengo tiempo para seguir los programas de cotilleos.

			Konstantin Vitale no le quitaba ojo. Annis procuró alejar de su mente cualquier pensamiento sobre la cercanía de sus cuerpos y fortaleció su ánimo. 

			Pero él asintió y se mostró de acuerdo. Eso la alivió, y respiró más tranquila. 

			–¿Desde cuándo es usted una adicta al trabajo, señorita Carew?

			Ella echó un rápido vistazo a su padre, que presidía la cena. Estaba sin resuello, rodeado por mujeres, no por empresarias. 

			–Es algo genético –respondió Annis.

			–Desde luego –admitió él, centrando su atención en su jefe–. El vendaval Tony Carew.

			Había algo en su tono de voz que la incomodaba. Según Lynda, había sido idea de su padre invitarlo a la fiesta. 

			–¿Acaso no le gusta mi padre? –preguntó.

			–Tenemos nuestras discrepancias.

			–¿Sobre qué? –preguntó intrigada.

			–Muchas cosas. Edificios, mi puntualidad, derechos y obligaciones acerca de la propiedad.

			–¡Demonios! –exclamó con admiración–. ¿Le ha recordado a mi padre cuáles son sus obligaciones?

			–Yo no creo en la propiedad –dijo.

			–Usted no cree…

			Estaba sin habla. Tony Carew era un capitalista en toda regla y tenía muy desarrollado el sentido de la propiedad. 

			–En el momento en que crees poseer algo, quieres encerrarlo en una caja para que nadie más lo disfrute. Esa es una vida rastrera.

			–¿Y le ha dicho eso mismo a mi padre? 

			–Claro –rio Konstantin–. No se lo tomó demasiado bien. Le dije que había ciertas cosas que uno podía guardar para uso personal, pero no los grandes edificios. Pertenecen a la gente.

			–Podía haberle dado una apoplejía –señaló Annis divertida.

			–Vaya, es muy sincera –dijo Vitale.

			–Soy su hija.

			Se miraron. Konstantin parecía desconcertado y eso no lo agradaba. Annis estaba rebosante. Unos segundos después, Vitale había recuperado la sonrisa.

			–Eso es indudable –admitió–. Tendrá que perdonarme si no demuestro tanta sinceridad como ustedes.

			–Querrá decir tanta brusquedad –puntualizó Annis. 

			–Los dos se expresan con mucha claridad.

			–¿De veras?

			–Claro como el agua –señaló.

			Annis no sabía que pensar y esa idea le producía cierto desasosiego. Se sintió aún más intranquila cuando el señor Vitale prosiguió.

			–Aunque usted es más camaleónica que su padre.

			–¿Qué?

			–Me gusta el cambio. El azul turquesa le sienta muy bien.

			Annis, de modo instintivo, se echó hacia atrás como si él hubiera querido tocar el pañuelo de seda que le cubría el pecho. Esa reacción lo sorprendió y ella se dio cuenta. Hubiera querido darse una bofetada. 

			–No se desilusione –dijo–, pero es prestado.

			–No estoy desilusionado.

			–¿Qué es exactamente lo que hace para mi padre? –preguntó hastiada–. Sé que trabaja para él, pero ¿está en nómina?

			–En cierto modo.

			–Ya veo que no me lo quiere contar –comprendió Annis–. ¿Por qué?

			–Es un asunto confidencial.

			–Así que mi padre está a punto de llevárselo de su actual empresa –sonrió Annis.

			–No. Soy mi propio jefe y eso no va a cambiar. Si bien supongo que robar empleados es algo habitual para su padre.

			–¿Acaso no lo hacen todos?

			–Dígamelo usted –replicó él con curiosidad–. ¿No se dedica a eso?

			–Si todavía no sabe cómo funciona, no creo que yo pueda ayudarlo –rio Annis. 

			Annis creyó que él también reiría, pero no lo hizo. De hecho, se instaló entre ellos un desagradable silencio. 

			–Desde luego, es usted la hija de Tony Carew.

			–¿Es que espera que me disculpe por algo así? –replicó Annis nerviosa.

			–No. Claro que no. Pero…

			Antes de que pudiera continuar, el servicio había comenzado a servir la cena. Annis concentró su atención en el pastel de queso, mientras que Konstantin Vitale era reclamado por la mujer de su izquierda. Annis agradeció esa tregua. A su lado, la enorme personalidad de Alexander de Witt no le infundía ningún temor. 

			–¿Quiénes son todos esos? –preguntó Witt, mientras sonreía a sus admiradoras.

			–Invitados habituales –contestó Annis–. Gente de Carew Electronics, compañeras de mi madrastra y algunos vecinos.

			–¿Ha ido a ver Totality?

			De pronto, Annis cayó en la cuenta de con quien hablaba. Era el protagonista de una nueva obra que había recibido unas críticas inmejorables. Estuvo a punto de chasquear los dedos.
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